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DISTRIBUCION, DEMOGRAFIA y ASPECTOS CINEGETICOS 
DEL CIERVO (CERVUS ELAPRUS) EN LA RIOJA 

A.CAMIÑA 1 

RESUMEN 

El presente trabajo aporta nuevos datos sobre la distribución de Cervus e!aphus en la C. A. de La Rioja. 
Durante la berrea de 1989, 1990 Y1991 se censó la población en cuatro zonas incluidas en la Reserva 
Nacional de Caza de Cameros y el Coto Nacional de Ezcaray. En 1989 se detectaron 399 reses, 360 en 
1990 y 575 en 1991. Se discute la influencia de la climatología en la realización del censo. Se estiman 
algunos parámetros poblacionales (sex ratio, tasa de crecimiento) y la calidad de los reofeos. En 1991 
aparece un exceso de hembras en casi todas las zonas y la tasa de crecimiento es inferior a la ideal. Des­
taca la ausencia de trofeos en los años 92 y 93 mientras que aparecen ejemplares con anomalías que 
deben ser cazados. Finalmente se hacen unas recomendaciones sobre la caza selectiva. La población rio­
jana de ciervos presenta cuareo subpoblaciones: en el Coto Nacional (0,86% del total) afectada por la 
influencia humana, en fase de regresión, en el Iregua (28,86%) en fase de crecimiento, en el Leza 
(1,21 %) en fase de colonización y en el Najerilla (69,04%) muy asentada, es la mejor de La Rioja. 

Palabras clave: Ciervo, itinerarios, La Rioja, Sistema Ibérico. 

INTRODUCCION	 parrir de los 60 por el ICONA culmina en 1973 
con la creación del Coto Nacional de Ezcaray y la 

Los grandes ungulados salvajes que pueblan la Reserva Nacional de Caza de Cameros. Desde
Península Ibérica constituyen un importante recur­ 1970 se empieza a asentar en estas dos zonas una 
so cinegético. la profundización en el conocimiento incipiente población de ciervos, los cuales habían 
del manejo de sus poblaciones viene siendo una desaparecido de la Rioja y de otras áreas peninsu­
constante en los últimos años, lo que se ha reflejado lares a principios del siglo XX debido a una inten­
en numerosos trabajos sobre el corzo (TELLERÍA y sa actividad cinegética (TEllERÍA y SAEz-RoYUE­
SAEz-RoYUELA, 1984; SAEz-RoYUELA y TEIllRÍA, LA, 1986' CAMIÑA, 1992). Emre dicho año y 1975
1984 Y1991; Gul11ÁNy BERMEJO, 1987; FANDOSet se sueltan 177 reses procedentes de Quintos de 
al., 1987; CASTIENy LERANOZ, 1991; COSTh, 1992) Mora, Lugar Nuevo, Cazarla y el Hosquillo.

· : yel jabalí (ZAMORA el al., 1976; LERANOZ, 1981; 
VENERO, 1983; VERICARD, 1983; SAEz-RoYUELA y El objetivo del presente trabajo es conocer la 
TELLERÍA, 1983, 1986 Y1987; TELLERfA YSAEZ­ situación actual de esta población. Para ello abor­
RoYUELA, 1985, y ABAIGAR, 1990). daremos el estudio de parámetros poblacionales 

tales como sex-ratio y tasas de crecimiento y el de 
El ciervo no ha sido ajeno a esta tendencia los resultados cinegéticos obtenidos desde 1985,
(RODRÍGUEZ BERROCAl, 1978 y 1979; Alvarez et año a partir del cual la especie comienza a ser 
al.,1981; ARAMBURU, 1981; CARRANZA, 1984; objeto de aprovechamiento. Hasta el presente la 
PALOMERO YNORES, 1984; BRAZA YALVAREZ, única información disponible era la encuesta
1987; ALvAREZ, 1988 y 1990; ALvAREZ y BRAZA, hecha a nivel nacional por BRAZA et a!. (989) y
1989; BRAZA el al., 1989; PALACIOS et al, 1989; la revisión histórica y distribución actual en el 
SAENZ DE BURUAGA et al, 1989; PURROYet al, Alto Najerilla de CAMIÑA (1992).
1990; CARRANZA et al., 1991; ALVAREZ y RAMOS, 
1991). En la Comunidad Aurónoma de La Rioja, AREA DE ESTUDIO
el plan de desarrollo cinegético llevado a cabo a 

Los censos se han llevado a cabo en el Sur y Oeste 
1 C/. Cervantes, 12, 1.3 B. 28230 Las Rozas. Madrid. de la Comunidad Autónoma de La Rioja en el 
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Coto Nacional de Ezcaray y la Reserva Nacional de 
Cameros. Ambos conforman un área de 110.918 
hectáreas, de las cuales unas 14.000 cuentan con la 
presencia de ciervos. El área de escudío abarca cua­
tro zonas que constíruyen los tramos más altos de 
los ríos Oja, Najerilla, Itegua y Leza (Figura 1) 
(esta última ZOfia no se visitó en 1989). El primero 
de ellos corresponde al Coco y los tres [escames a la 
Reserva. El relieve es basrance abrupto con pen­
dientes elevadas superiores &125% salvo en las pro­
ximidades de las cumbres. Las altitudes máximas 
corresponden al Pico de San Lorenzo (2.262 ID en 
la Sierra de la. Demanda). los Picos de Urhión 
(2.228 m) y Cebollera (2.146 m) en las Sierras del 
mismo nombre. Las tres atraviesan el área en senti­
do E-W. La Sierra de la Demanda es el límite en La 
Rioja entre la Reserva y el Coco; por su parte la Sie­
rra de Urbión es e11ímite encre las Reservas de 
Cameros y Urbión en Soria. En sentido N-S trans­
curren los ríos mencionados separando sus cuencas 
una serie de sierras de menor alticud: Camero 
Nuevo (1.491 m en la cumbre del Seceadero), Las 
Hormazas, Camero Viejo y Fragina. 

El paisaje vegerallo constituyen bosques de Pinlls 
sy!vertris y Fagus sy!vatica en las cuatro zonas, QuercttS 
pyrenaica en el Najerilla e Iregua y además Quen:IlS 
YOtundifolia y Q. faginea en el Najerilla. Los marorm­
les están dominados por Genista florida, CytiJttJ $CO­
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parias, C. purgam y Erica arborea principalmente. 
Más detalles sobre los bosques y matOrrales pueden 
enconerarse en FERNÁNDEZ ALDANA et al. (1989) y 
A!uzAI.ETA et al. (1990). El piso bioclimárico predo­
minante es el supramedirerráneo subhúmedo y 
húmedo (precipitaciones entre 600 y 1.000 mm) 
con pequeños enclaves Criare y Oromedirerráneos. 
La ganadería ha condicionado el desarrollo de los 
bosques y matorrales, ya que extensas áreas sufrie­
ran un pastoreo excesivo. La deforestacíón ocasiona­
da se ha ido regenerando debido al despoblamiento 
rural, lo que ha favorecido especialmente a las espe­
cies de caza mayor (TELlERíA y SAEz-RoYUELA, 
1984; CAMIÑA, 1992). 

MATERIAL Y METOnOS 

Como mécodo de censo se han empleado los iti­
nerarios simultáneos con pumas fijos. Este méto­
do se basa en esperas, aproximaciones y circuitos 
simuiráneos (HOFFMAN, 1975; ONC, 1985) y ya 
fue empleado por PAlOMERO y NORES (1984) en 
una zona similar con relieve accidentado y pre­
sencia de bosques que alternan con matorrales y 
pastos. Pueden encontrarse más detalles de la 
metodología en dichas fuentes. Los censos tuvie­
ron lugar durante la berrea entre el 15 de sep­
riembre y el 12 de ocrubre de 1989, 1990 y 
1991. El censo en la época de celo permite una 

C.A. DE LA RIOJA 

SORIA 

BURGOS 

Pig. 1. Mapa de la Comunidad Autónoma de La Rioja mostrando las cuatro zonas objeto de estudio. 
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mayor detectabilidad de los animales, determinar 
el sex-ratio de la población, su estructura de eda­
des y el grado de calidad de los rrofeos (CHA­
BAUD, 1974). En el muestreo participaron tres 
equipos compuestos por tres personas con expe­
riencia en la observación y caza del ciervo. Como 
material óptico se emplearon prismáticos 8X30 y 
12X50 y telescopio 20-60X. Las observaciones 
fueron señaladas sobre mapas topográficos 
1:50.000. El movimiento de las reses también. 
fue anotado con el fin de evitar duplicaciones en 
los recuentos. Junco a las observaciones se anota­
ron datos concernientes a climatología. (días sole­
ados, nublados o con lluvias; días sin viento o con 
intensidades moderada o fuerte) y vegetación 
(bosques o matorrales y especies predominantes 
en cada zona). Los censos se llevaron a cabo desde 
una hora antes de amanecer hasta las 11 :00 a.m. y 
desde las 17 :30 hasta una hora después del ocaso. 

Los ejemplares detectados se han clasificado 
según las siguientes clases (RENATUR. inédi to; 
SAENZ DE BURUAGA et al., 1991). Machos: 0­
Gabatos. I-Ciervos jóvenes, JI-Ciervos de media 
edad y nI-Ciervos viejos. Hembras: O-Gabatas, 
I-Hembras jóvenes y U-Hembras aduleas y vie­
jas. A la hora de construir la pirámide de pobla­
ción y asignar los gabatos a un sexo u otto hemos 
supuesto dos posibilidades. la primera asume 
que en la clase Ola proporción de machos y hem­
bras es 1: 1 y la segunda que dicha proporción es 
similar a la hallada en la fracción adulta de la 
población. Con todo, el número real de crías de 
cada sexo debe hallarse entre los valores extremos 
de estos dos supuestos; es por ello que en las 
Tablas demográficas aparecen ambos valores. 

Para el estudio de los aspectos cinegéticos se con­
sultaron los anuarios de estadística agraria 
(MINISTERIO DE AGRICULTURA, 1985-1989) Ylos 
datos de capturas de la CONSE]ERIA DE MEDIO 
AMBIENTE DE LA RJO)A 1989-1992). Las puntua­
ciones de trofeos homologados fueron cedidas por 
R. NOTARIO Ycorresponden al período 1985-92. 

RESULTADOS 

En la Figura 2 se representa la distribución del 
ciervo en La Rioja en 1991 en base a la presen­
cia/ausencia de la especie en cuadrículas de 
10X10 km. Comparando esta última distribu­
ción con la de CAMIÑA (992) vemos que se pro­
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duce un aumento en el número de cuadrículas, 
de 15 a 18 con presencia de ciervos. Esto no debe 
ser achacable a un incremento del área de distri­
bución en dos años, sino a una mayor experiencia 
a la hora de realizar los censos y a contar con más 
información. Los resultados mostraron además 
que la especie está ocupando terrenos que no per­
tenecen ni al CQl:O ni a la Reserva. 
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Fig. 2. Distribución del ciervo en La Rioja en 1991. 

El total de observaciones desglosadas por zonas, 
sexos y clases de edad aparecen en las Tablas 1-A Y 
I-B. Los valores rotales son de 399 cabezas en 
1989,359 en 1990 y 575 en 1991. A pesar de 
haber incrementado el esfuerzo el segundo año el 
número de reses detectadas ha sido menor en un 
9%; este hecho podría deberse a las adversas con­
diciones climatológicas durante el censo de 1990. 
Así, en las fichas se señalan en 1989 un 73,84% 
de los días como soleados, un 26,16% como 
nublados y ninguno con lluvias. En 1990 en cam­
bio, los días soleados sólo son un 39,36%, los 
nublados un 47,87% y los de lluvia un 12,77%. 
La intensidad del vienco (calma, moderado y fuer­
,e) se reparre en 1989: 53,84% de ralma, 26,15% 
de moderado y 20% de fuerte, aumentando en 
1990 ligeramente los días de moderado y fuerte 
hasta un 32,97 y 25,53%, respectivamente. Es de 
descacar el bajo número de varetos censados. 

En 1989 se localizaron 47 áreas de berrea, Otras 
48 nuevas en 1990 y 74 en 1991 (169 distinras 
para tOda La Rioja). La zona con más ciervos es el 
Valle del Najerilla (69,04% de la población), 
seguida del ¡regua (28,86%), Leza (1,.21 %) Y 
Oja (0,86%). A su vez, en el Najerilla pueden 
diferenciarse la vertiente meridional de la Sierra 
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TABLA1-A 

RESULTADOS DE LOS CENSOS EXPRESADOS POR VALLES Y PARA EL TOTAL DE LA mOJA: 

HEMBRAS 

Hembras Najerilla Iregua Leza Oja mOJA 

1989	 o 14 17·21 2.3 29-34 
1 19 20 1 40 
II 60 64 10 134 

1990	 o 21-22 1 o o 22-23 
1 15 4 o 1 20 

II 100 28 o 7 135 

1991 o 41-42 18 1 1 61 
1 36 25 o o 61 
II 155 55 1 2 213 

TABLAI-B 

RESULTADOS DE LOS CENSOS EXPRESADOS POR VALLES Y PARA EL TOTAL DE LA RIOJA: 

MACHOS 

Hembras NajeriUa Iregua 

1989 O 

1 

II 
III 

15 

3 
84 

6 

12-17 

5 

41 

3 

1990 O 

1 

11 

111 

21-22 

10 

94 

11 

1 

2 

19 

4 

i 
i
i 

1991 O 

1 

11 
III 

41-42 

11 

101 

11 

18 

11 

39 

O 

de la Demanda, con escasa presencia de ciervos, 
de la zona sur que comprende los Valles de los 
Ríos Porcilla, Urbión y Hormazal, donde se sitúa 
la mejor zona de todas las escudiadas. 

En la Tabla JI se presenta el sex-ratio (ma­
chos:hembras) por zonas y el total de La Rioja. 
En 1989 aparece un exceso de hembras en el Ire­
gua, estando la población en equilibrio en el 
resto. En 1990 las tres zonas principales están 
muy equilibradas con el teórico 1: L, ese año en el 
Leza sólo se detectaron machos. Sin embargo, en 
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Leza 

o 
O 
9 
1 

O 
O 
2 
3 

Oja RIOJA 

2-3 

2 

1 

1 

34-39 

10 

137 

10 

O 
O 
8 

1 

22-23 

12 

130 

17 

1 

O 
1 

O 

61 

22 
143 

14 

1991 ya aparecen excesos de hembras en todas las 
subpoblaciones. salvo el Leza, donde se detectó 
apenas una sola. Se aplicó un test de la X2 en 
todos los casos para ver si había diferencias con el 
teórico 1:1 (ver la Tabla 11). Durante 1992 y 93 
se realizaron controles en el Najerilla, que tam­
bién mostraron un ligero exceso de hembras 
(1:1,2 y 1:1,4 respectivamente). 

La «Tasa de crecimiento» (CTEGREF, 1976) 
expresada como crías/hembras en la población 
X100 puede ser considerada como un valor pró­
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TABLA 11
 

SEX-RATIO (MACHOS: HEMBRAS) DE LAS CUATRO SUBPOBLACIONES y DEL TOTAL DE LA RIOJA,
 
CON' DIFERENCIAS SIGNIFiCATIVAS DEL TEORICO 1 : 1
 

(*: p <0,05 "'''': p <0,01 "'**: p <0,001) 

Najerilla Iregua Loza Oja RIOJA 

1989 1 : 1,17 1; 1,71** 1: 0,73 1: 1,10 
1990 1 : 1 1 : 1,28 1: 0,88 1: 0,97 
1991 1 : 1,4*** 1: 1,44** 1: 1,04 1 : 1,5 1: 1,39*** 

TABLAIII
 

CRIASIHEMBRA X 100 EN LAS CUATRO POBLACIONES Y EN EL TOTAL DE LA RIOJA
 

NajeriUa lregua Leza Oja RIOJA 

1989 36,70 40,47 45,45 39,08 
1990 37,39 6,25 o O 29,03 
1991 43,45 45,50 1 1 44,52 

ximo de la tasa de reproducci6n (PALOMERO y 

NaRES, 1984) cuando se roma en agosro o sep­
tiembre, meses en que ya las crías acompañan 
regularmente a las hembras. La Tabla lB muestra 
los valores obtenidos en las cuatro zonas. Es de 
de".c.r e! b.jo índice de 1990 en el valle de! Ire­
gua; las exiguas muestras de Oja y Leza nos 
impiden aventutarnos en suposiciones. En el 
Najerilla la tasa aumenta de 1989 a 1991, sin 
embargo el valor es aún inferior al estimado por 
PALOMERO y NORES (1984). Al igu.l que en el 
sex-ratio esta subpoblación fue objeto de segui­
miento en 1992 y 93 observándose unas tasas del 
47,36 y 43% respectivamente. 

La caza del ciervo a rececho comenzó en el año 
1985 en l. Reserv. y en 1986 en el Coto (MINIS­
TERIO DE AGRICULTURA, 1985 Y1986); el núme­
ro de capruras aparece en la Figura 3 (no se han 
incluido los ciervos y ciervas cazados en batida en 
1992 ni la cantidad estimada a cazar en el 93. 
Como puede verse, desde dicho año las capturas 
han tendido a aumentar. Simultáneamente, 

.., hemos representado la evolución de la calidad de 
los trofeos basándonos en los daros de la Junta 
Nacional de Homologación de Trofeos de Caza 
(NOTARIO, como pers.); en la misma figura apare­
ce la puntuación media anual para La Rioja y 
p.ra 1. R.N. de Urbión en Sori•. Enrre 1986 y 
1992 se han homologado 11 venados riojanos, 8 

en l. Reserv. (4 otoS y 4 placas) y 3 en el Coto (1 
plata y 2 bronces). La puntuación media para 
todos los años en la Reserva es de 183,18 y sólo 
170,67 en el Coro. Es destacable que en La Rioja 
no se ha homologado ningún crofeo en los dos 
últimos años. La comparación con la lindante 
R.N. de Urbión se ve favorecida hacia esca últi­
ma, con una media de 186,05 puntos. Los ciervos 
con mayor puntuación en La Rioja y en la Reser­
v. de Urbión poseen 203,91 y 203,22 pumos 
respectivamente; la diferencia es mayor y a favor 
de la R. de Urbión si comparamos los segundos. 

DISCUSION 

La distribución actual del Ciervo en La Rioja pre­
senta cuatro subpoblaciones c1arameme diferencia­
bies. Por un I.do, el V.lle del N.jerill., con el 
69,04% del total de la población riojana; es la 
mejor zona de las estudiadas y el porcencaje que 
supone sobre el total es cada vez mayor. Esta zona 
puede subdividirse a su vez en dos subzonas: la ver­
tience meridional de la Sierra de la Demanda, al 
norte, y la zona formada por los ríos Portilla, 
Urbión y Hormaza!. Ambas áreas están separadas 
por el Río Najerilla. Es en esta última donde se 
asienta la mayoría de los ciervos del Najerilla. En 
segundo lugar, aparece la subpoblación del Iregua 
(28,86% del toca1); la población en esta zona se 
halla en crecimiento, detectándose cada año un 
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A 
RECECHO-

.5 es .7 •• • 90 ., ., .3 

Fig. 3. Evolución de las punruadones medias de los trofeos de ciervo homologados en La Rioja (Coro~Reserva): <*) y en la Reser­

va de Drbión en Soría: <*) desde 1985. En. evolución de las capturas de ciervos en La Rioja. 

número mayor de reses; es recomendable no cazar 
en exceso en ella. Finalmente, nos encontramos con 
el Leza (1,21 %), donde los ciervos están colonizan­
do nuevas áreas y por el momento es premacuro 
sacar conclusiones, y con el Oja (0,86%), donde los 
ciervos están viendo reducida su área de distribu­
ción debido principalmente a interferencias huma­
nas, con la presencia de la Estación de Esquí de 
Valdezcaray, en la umbría del San Lorenzo, y en 
menor medida, con la Vuelta Ciclista a España; el 
número de ciervos censados en esta zona también 
disminuyó de 1989 a 1991. En el cora! de La Rioja 
el número de reses aumenta de 1989 a 1991, salvo 
el comentado descenso detectado en 1990. El bajo 
número de varetas censados podría deberse a que 
son desplazados por ciervos adultos de las zonas de 
berrea, por 10 que se detectan menos. 

El sex-ratio se ha desequilibrado en el último año 
como consecuencia de la captura selectiva de 
machos para trofeo, incluso en el Najerilla se man­
tiene el desequilibrio en 1992 y 93; convendría 
controlar la zona del Najerilla e Iregua, donde el 
exceso de hembras es más notorio dado el tamaño 
de las subpoblaciones. En el Najerilla hay diferen­
cias significativas con la relación teórica incluso en 
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1993. Para controlarlo se sugiere la caza selectiva a 
rececho más que las batidas actuales. 

La «tasa de crecimiento) aumenta ligeramente de 
1989 a 1991 en el Najerilla, llegando a su valor 
más aIro en 1992. Dicho valor es aún inferior al 
ideal del 60% de las hembras presentes antes de la 
paridera. En el Iregua y el Coto los valores son 
superiores al Najerilla. Es posible que en zonas 
con baja densidad de ciervos la tasa de crecimiento 
sea mayor, pero por el momento el volumen de 
datos es escaso para contrastar este aspecto. Las 
tasas de 1990 en el Coro e Itegua pueden ser con­
secuencia de una disminución en el esfuerzo aplí­
cado en el censo en esas zonas. La proporción de 
hembras adulras y viejas aumenta de 1989 a 1990 
(del 77 a! 87%) a la vez que disminuye la de jóve­
nes (del 22,9 a 12,9%); ésta puede ser la causa de 
las bajas tasas de crecimiento observadas al haber 
muchas hembras viejas que no crían. La propor­
ción vuelve a los valores de 1989 en 1991, después 
de las fuerces nevadas del invierno 1990-91, que 
provocó la muerte de bastantes hembras viejas. 

No hemos podido obtener daros de mortalidad 
natural como hubiera sido deseable; únicamente 
hemos señalado los cadáveres enconrrados duran­



Ecología, N.o 8,1994 ICONA, MADRID 

TABLA IV
 

MORTALIDAD DE CIERVOS ESTIMADA PARA EL TOTAL DE LA mOJA (EN MUERTE NATURAL SE
 
INCLUYEN LOS CIERVOS MATADOS POR LOBOS). M: MACHOS. R: HEMBRAS
 

1989 1990 1991 1992 1993 

M. natural 

M 12 O O 3 
H lO 2 4 2 

Caza a rececho 18 16 15 28 29 
Caza en batida 

M O O O 4 Ambos sexos 
H O O O 3 32 

Furtiva 
M 2 1 2 2 
H 2 

te el censo y a lo largo del año, Tabla IV. La caza 
furtiva afecta a los machos para obtener el (rofeo. 
Conviene mencionar como causas de mortalidad 
los inviernos rigurosos, como el comentado, y la 
presencia de lobos en eres de las cuatro zonas. La 
caza a rececho comenzó en 1985 como ya dijimos 
yen batida en 1992 en el Najeri11a (sólo se puede 
tirar a hembras no seguidas de cría y machos con 
la puntas como máximo entre ambas cuernas). 

La calidad de los trofeos, a pesar de los pocos años 
que se viene cazando, eS buena hasta 1990. Sin 
embargo. deben eliminarse los machos defectuosos 
con una sola cuerna o muy viejos y los cojos (en 
1989 se vieron 3 ciervos con una sola cuerna, uno 
de ellos con borra y en 1990 uno similar a los ante­
riores. tres cojos y uno con cuernas deformes). En lo 
referente a la caza selectiva, vale lo dicho anterior­
mente en el caso de las hembras. En la Figura 4 se 
ha comparado la proporción de machos de cada 
clase de edad sobre el total de machos. Es la clase JI 
la única que disminuye de 1989 a 1991 y por ranco 
la sometida a una mayor mortalidad. ya sea natural 
o debida a la caza. Esto podría ser la causa de la 
ausencia de trofeos en las capturas y la presencia en 
la población de ciervos de la clase IJI que deben ser 
eliminados. La clase III sólo disminuye el último 
año, awnemando el precedente. La mayor mortali­
dad ese año pudo ser consecuencia del riguroso 
invierno de 1990-91 ames comentado. 

La ausencia de trofeos en los recechos de los últi ­
mos años puede deberse a la falta de criterios 
acertados a la hora de seleccionar las reses a abatir 
o bien al elevado coste económico del trofeo una 

vez medida su puntuación. Esto último llevaría 
al cazador a disparar sobre ciervos que le «cues­
ten» menos dinero y sin embargo satisfagan el 
afán de cazar a rececho. Esta ausencia de trofeos 
en los últimos años no aparece sin embargo en la 
Reserva soriana de Urbión, donde se han homo­
logado ciervos todos los años. También es cierto 
que en esta Reserva se viene cazando desde 1974. 

El método de itinerarios con puntos fijos de observa­
ción se ha mostrado adecuado para una zona como la 
estudiada. Aplicado en la época de berrea, permite 
además acwnular bastante información acerca de la 
calidad de los trofeos, sex-ratio y reproducción. Com­
plementando con datos de las batidas (TELlERÍA y 
SÁEZ ROYUElA, 1984) puede llevarse a cabo una 
ordenada explotación c~negética. Debe profundizar­
se finalmente en el estudio de la capacidad de carga 
del medio, considerando a otras especies como el 
corzo y el numeroso ganado doméstico que existe en 
la época estival. Un estudio odontológico de edades 
y de la paridera serían recomendables. 
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SUMMARY 

This papee provides new data ahollt the disteiburion of che Red Deer in la Rioja. During the roe peeiods 
of 1989, 90 and 1991, the population included in the National Game Reserve of Cameros and Coro 
Nacional ofEzcaray was censued. In 1989, 399 animals wete tecotded, 360 in 1990 and 575 in 1991. 
The climarological influence in che eensus activities is discused. Sorne paramecers ofche population such 
as sex-ratio, growing rate and antlers qualiry are escimaced. During 1991 females oumumbered males in 
aH the ceeeitoeies smdied and che growing cate is lessee chan che ideal. The 1ast rwo yeaes none crophy has 
been homo1ogated and at che same time the populatioo shows deees which must be se1eerively hunced. 

The popu1ation ofRed Deer io La. Rioja shows four sobpopulacions: The Coro ofEzcaray (0.86% oE 
the population) which is being affecred by human dis"Curbances and is declining; che Iregua area 
(28.86%) in agtowing stage; the Leza area (1.21 %) which has been occupyied tecendy and finaUy the 
Najerilla aeea (69.04%), a stabilized subpopu1ation which is "Che best of che whole La Rioja. 

Keywords: Red Deer, line transeers (toral counrs), La Rioja, Sistema Ibérico. 
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